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“Cuando la humanidad deje al lado sus diferencias y regrese a la perfección del UNO, de la unidad, experimentaremos armonía y paz en este planeta.  Pero este proceso comienza por nuestros propios corazones.  El mundo ideal se encuentra en nuestros propios corazones.  No hay nada que cambiar en el afuera, sólo tenemos que sanarnos a nosotros mismos” (ISHA, p. 12)








La Pedagogía de la Iluminación nos llama a vivir nuestra grandeza como seres humanos, lo que está dentro de cada uno y cada una… el AMOR.  Gracias a que busca la esencia de lo humano:  el amor, la ternura, el cuidado… reorienta el ser individual y colectivo, erradicando el amor apegado, basado en las ilusiones y las condiciones de lo que esperamos del otro (a) y los demás.  El amor ilusorio le gusta sufrir, el verdadero amor, el que nos nutre y nos transforma para la convivencia, no sufre. Cuando la mente nos indica que algo no está sucediendo como “lo indicado” viene la desilusión, el sufrimiento, a pensar equivocadamente sobre lo “irreal del amor”, nos sentimos atrapados (as), casi sin anhelos, sin libertad en la opresión.

La Pedagogía de la Iluminación es un llamado a vivir la vida como experiencia de aprendizaje;  a aprender a ser, a aprender a aprender… en una búsqueda incansable de buscar sentido de lo que somos, y de lo que hacemos… la búsqueda incesante de la verdad que es el AMOR

Nos lleva por senderos de incertidumbre, pero en una sincronicidad que nutre nuestra vida, para hallar en todo momento y lugar eso que realmente SOY-eso que realmente SOMOS.





La Pedagogía de la Iluminación nos lleva al conocimiento del AMOR, necesario para el autoconocimiento… Cada uno y cada una en relación con el TODO es la única verdad existente.





La Pedagogía de la Iluminación crea los entornos necesarios para que como seres humanos en un TODO, superemos la tradición que desde la matriz de la mente se nos dicta la manera de cómo deben ser las cosas..





MATRIZ   DE   LA   MENTE:


“La mente, el intelecto, nos sostiene en dualidad.  Nos mantiene fuera de la experiencia del amor.  La matriz de la mente siempre está enfocada en lo bueno, lo malo, lo correcto, lo equivocado.  Está continuamente tratando de intelectualizar y de entenderlo todo.  La mente está creada para mantenernos en dualidad, para que así podamos mantener una experiencia de limitación –esta experiencia de separación, esta experiencia de emoción, esta experiencia de todo lo que es humano- perdamos de vista nuestra grandeza.”


 (Isha, p. 16)
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